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E , Ira. Eduardo liijo ríe tin comerciante t t i i -
llouarlu de Ziuagozn 5 tina educación esme­
rada j una figura inleresanle , una ilusLrncion 
sólida j unos modales aduuíridos en ias socie­
dades de mejor tono, tireyeriian en su favor* 
Después de haber concluido la noble car­
rera de lejes y otros estudios , en los que 
descollaba entre sus condiseípulos , eomo la 
gibante encina en medio de los aibuslus del 
prado ^ se dedicó á viajar por su p i tria, 
marchando en seguida á Francia , Alemauiaj 
Inglaterra y Escocia , donde permaneció a l ­
gunos años «, hasta que sonó el primer caño­
nazo que disparaba su patria por sostener 
Ja libertad* Inmediatamente dejó el estrauge-
ro y en el primer pueblo que pisó de Espa 
ñ a , alistóse voluntario en las lilas de los lea­
les. Los campos de Navarra íVieron te.^ligos 
de su valor: las cie;;trices de su cuerpo de-
inostraban su arrojo ^ su patriotismo; Resti­
tuido á Zaragoza sin ocup:ieiou fija á que 
atender , comenzó á dar entrada en su co­
razón virgen á todos los vicios; pero la ter­
rible pasión del juego consiguió enseñorearse 
de su pecho ^ sin que nada bastara á arran­
cársela. Comenzó á bajar el precipicio , y ro­
dó hasta el fin. Mucho tenia que perder, pa­
ra perderlo todo, el jóven Eduardo, pero el 
juego es un pozo sin suelo: el juego era bas­
tante para tragar la fortuna de Eunaido , y 
como ella mil . Por una de esas snooialfaá que 
suelen verse en la sociedad , couti njo matri­
monio con la hermosa Isabel, rica heredera 
del barón de con cuvo dote pudo pa­
gar todas sus deudas y se preparó á contraer 
lluevas. 

Hallábame hace dos años en alta noche, es­
cribiendo en mi cuarto , cuando un fuerte 
lia niazo á la puerta de mi Casa absolvió m i 
atención. Salí á ver quien era y conocí á 
Eduardo: mandé abrirle y á los pocos mo­
mentos entró en mi estancia coa el semblante 
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pálido; la vista desencajada y el Cabello cris-» 
pado. La primera salutación que me hizo 
fue preguntarme si tenia d i n e r o . ^ L o quie­
res pata jugar? le inleirumpi.—Si, mecontes 
tó ; quiero jugar lo mió , lo agino j yo mis­

m o , el mundo todo : lie perdido cuanto te-* 
nia : la dote de mi muger , sus brtllaoléSj 
mis alhajas, y hasta la única tinca que me 
quedaba j el techo bajo el cual nací , la casa 
que edificó mi buen padre á cosía de cuaren­
ta años de vigilias. Yo soy el ser mas cor­
rompido de la sociedad 1 ¿Qué falta hacia yo 
fii - I mundo? Para qué me lia criado el Ser 
Supremo? para ser infeliz: r¿ p o r q u é me 
lía dado esa pasión ? para arrastrar uua exis^ 
tencia maldecida. Pues bien: si el me la dio 
yo la detesto: j se dirigió confuso y deli­
rante hacia una rinconera \ donde comun­
mente tengo yo mis ¡ islolas. — Eduardo! 
Eduardo ! grité j y antes de llegar á ella ya 
le habia cogido del brazo, dándole una ter­
rible Eacudida: tú has perdido el juieio : quie­
res comprometerme? quieres que me señalen 
todos como tu asesino ? es esta la recom­
pensa que podia esperar de tí? Un rayo caí­
do á los pies de Eduardo no le hubiera he­
cho mas efeeto. Abatido y descompuesto se 
sentó en una silla , y con los ojos clavados 
en el techo esclamaba , estoy perdido 1! ! Es­
toy aqui le interrumpí , y como me des pa­
labra íirme de no jugar. Saldremos de todo; 
El juego j Eduardo , es el patíbulo de las fa­
milias. Pero tranquilízate : mi bolsillo contie­
ne todavía cien doblones.=]No vale nada, 
dijo Eduardo suspirando , aun no tengocon 
eso para rescatar los brillantes de mi muger. 
= V e n d e r é una finca.=1X0 lo consiento.= 
Pues bien trabájalas a mi lado , puesto que 
nuestras profesiones son iguales ^ ademas á t i 
no le falte iluslraeion , has brillado en tu 
carrera , sabes tres ó cuatro idiomas perfecta­
mente , le has batido por la libertad : lo-
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graremos una colocación, no lo dudes. Y 
hasta entonces con qué comen tni muger y 
mis hijos ? = Con loque yo tengo, con lo 
que yo gane : soy soltero , sin padre ni ía-
mi lia ; de lo que me reditúa mi pluma me 
sohra la mitad, todo es tujuj sino es bastan­
te trabajare doble, soy joven y el estudio es 
mi pas ión .=i Ali ! qué bueno eres 7 me inter­
puso Eduardo. Si todos los hombres íue-
ran como tú , qué bella seria la sociedad, 
qué hermoso el mundo ! pero el mundo es 
todo mentira , vanidad , corrupción , mise 
ria ; la sociedad es un iuñeruo , peor mil 
veces que el de Virgilio y eí Dante : es una 
reunión de víctimas y verdugos ; la vida con 
tal casta de seres es insoportable : la muerte 
es un placer porque nos separa de la socie­
dad. Y para qué , para qué se ha íoruiado 
esa reunión de seres ? para corromperse unos 
con otros 7 como la manzana mala de la fá­
bula mezclada con las buenas. Tú dirás con 
el vulgo que se reunieron para protejerse, pa­
ra hacerse mas fuertes: delirio , mentira: el 
hombre de la naturaleza es mas diestro, pue­
de mas, sabe mas, es mas feliz. Vuelve la 
•vista á ios Hotentotes y les verás clavar á cien 
pasos una piedra en un blanco que no tiene 
mas de tres lineas de diámetro. Observa á los 
habitantes de las Tontillas como hieren con 
sus flechas á los pájaros ai vuelo: míralos 
desnudos y sin embargo fuertes, nerviosos y 
robustos. Consulta las páginas de la infancia 
del mundo , cuando no existia esa maldila 
sociedad , y verás los prodigios de valor de los 
Téseos, Aquiles y Hércules. Desciende al si­
glo de la caballeria y te arrebatarán las haza­
ñas de los Bayardos^ Gueselin y Couci. Mira 
esa edad de oro, en que todo era de lodos y 
nada de nadie. Pero los bombres quisieron 
t^ner sociedad , se juntaron , hicieron le^es, y 
desde entonces variaron las costumbres se 
enet vafon las fuerzas, se pobló el mundo de 
Mesalinas y Nerones : los bomb'es se convir­
tieron en muge res , nacieron los pleitos 7 se 
inveníaron las palabras Jueces f Tvihunales 
para oprimir á lo.-, bombres, y como los que 
habían de desempeñar estos oficios se saca­
ban de los individuos de aqueih sociedad 
corrompida , mataban al que robaba un pe­
dazo de pan para mantener á sus hijos, y al 
que robaba un millón perdiendo á cien fami­
lias ; esa es la sociedad. ^Eduardo , le dije.' 
tú crees al mundo peor lodavia que es. J fifp 

tienes amigos? no bas disfrutado de las deli­
cias de una sociedad escogida , no has goza­
do en el teélio doméstico de esos puros pla­
ceres que se esperimentan entre padres é h i ­

jos? no ha palpitado tu corazón á la vista de 
la gloria , no bas amado alguna vez....?Todo 
i lusión, todo mentira , todo fantasmagoría, 
üie respondió. Amor! sinónimo de mentira! 
^Eduardo í = A b ! dijo con una risa sardó­
nica : tú amas. Ob ! nuevo l!acias , con efec­
to ahora recuerdo eres un grandísimo ne­
cio: esa mugci que adoras, te engaña: su amor 
es mentira como el de todas : La muger es 
un ser puesto en el mundo para dar un mo­
mento de placer y mil tormentos en compen­
sación. Tú la anuís! pues bie*] ella se lie de 
t i .=^Eduardo, eso es una mentira: mientes. 
Abora lo verás, dijo;ecbando mano á su bol • 
s i l lo; cincuenta napoleones me ha dado para 
jugar , no ha una hora todavía , el capitán 
IS j el papel en que iban envueltos es una 
carta de tu Diosa en que le jura amoi eter­
no. Abi le tienes: tómalo poeta, y compon 
después tu epitafio con la angélica y virtuo 
sisima inspiradora. Tomé el papel , lo re-, 
corrí , y clave mis uñas en mi pecho: era si 
letra , su firma y le juraba amor eterno ai 
capi tán , y no contento con eso la infiel rm 
llamaba a mi necio , me despreciaba, j San­
gre , esclamé ! mañana el capitán ó ;yo ha­
bremos dejado de exiit ir . Tu me servirás de 
padrino Eduardo: espada, pistola , dos pa­
sos : lo entiendes? j ob ! cuanto tarda á ha­
cerse de dia ! be de desgarrar sus entrañas con 
mis dientes. Y q u é , añadió Eduardo con una 
calma y frialdad espantosaj poique tu mates 
al capitán , ó el capitán te mate a tí , dejará 
ella de haber sido perjura , dejará de haber 
jugado contigo, dejará de baber pisoteado tu 
corazón ? La mataré á e l i a = porque no te 
quiere:fbravQl=teLa desprec¡o= me; tira: maña­
na la verás : l lorará, y las lágrinus de una 
muger cuando caen en la mano de uno que 
la adora , tienen una fuerza omnipotente, ir­
resistible; y si sientes el contacto de su ropa, 
si sus rizos rozan ligeramente con tu megilla, 
si te concede algún ligero favor, de los qué 
ellas saben sacar tan buen partido • te hará 
decir todo: enlonces te añad i r á , para ven­
garse, que vo la be solicitado; tu la perdona­
r á s , me llamarás impostor y me vendrás á 
buscar para matarme. Desengáñate, infeliz: 
la muger es la serpiente escondida en el tronco 
del árbol, que con su hábito atrae al inocente 
pájaro que se columpia libre en las lamas, 
para devorarlo d e s p u é s . = O b ! ca l la , calla. 
Eduardo; por Dios engáñame , nó me digas 
eso, me desgarras el corazón. ¡Yo que ^ la 
amaba como á una Diosa ! yo que trabaja­
ba dia y noebe para comprarle joyas que, 
adornaran su frente, yo que hubiera dado 
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toJa mi sangre gota á gota por conservar 
un solo cabello suyo! yo que creía ver en 
ella el ángel de mis ensueños , yo que 
no lie escrito nn solo verso amoroso que no 
fuese para ella ! mi padre , mi madre , mis 
amigos, mi gloria , m i todo : ¡y perderlo todo 
de ud golpe en un momenlo ¡oh! esto es 
terrible, es preci>o llorar j me ahogo, qui­
siera morir en este instante.-=-Sí, llora > co­
mo dijo la madre del rey de Granada á su 
hijo : llora como muger pues no supiste de­
fenderte como hombre j llora tu también co­
mo muger pues no has comprendido el mun* 
do. ¿Pues no sabias imbécil , no has leido en 
esos volúmenes que en tu estante tienes que 
no hay cosa mas inconstante ni mas leve (pie 
la muger? ¿tan necio has sido que siempre la 
has creído firme .' 

¿Pluma quid levius? pul vis* 
¿Quid pulvere ? vehtúSi 
¿Quid vento? mulier. 
¿Quid muliere? nihil . 

Eduardo , Eduardo e! !a me había jurado 
tm amor eterno. Y t ú necio la creiste i y has 
visto el Ovidio : mira , dijo , teniéndole de 
mi estante , oye lo que dice Perba paella-
r u m foli is leviora. caducis. 
Oye lo que dice Séneca: 

N i h i l tan movile quam fenminamm Vô  
/í¿/¿¿a.= iJ¡en, Eduardo, bien; Ovidio, Virgi­
lio , Homero y todos los poetas antiguos y 
modernos diraii lo que quieran ; pero yoj 
Eduardo , sí ! la amo aun á pesar de todo, y 
será mia á pesar del universo e n t e r o . ~ T ú se­
rás suyo ) desgraciado j dijo Eduardo , pero 
ella tuya no , no: irás al altar, oirás un sí de 
su hoca y un no de su coiazon. Tu enlace 
tendrá por auspicios el íní ierno.—Oh! por 
Dios , Eduardo, déjame, te lo suplieo 5 má­
tame, pero no digas eso.^No , no: dê eO de* 
volverte los beneficios (|ae me has' hecho , y 
te quiero enseñar el mundo, poique ahora 
veo yo claro; el prisma se ha roto en mil 
pedazos: no me liga nada con é l , lo detesto; 
¡oh, con qué placer lo veria ahora devorado 
por las llamas! si pudiese poner alquilran en 
sn derredor, si pudiera hacer una mina (pie 
lo cruzara todo ¡con que gusto la cebaría! esa 
seria la suprema felicidad. Hastá las nubes 
habían Je subir las llamas ¡qué espectáculo 
tan grande ! Qué coro tan hermoso entona­
rían los hombres, cada nación en su lerii/ua. 
Ah ! ya los oigo , ya los oigo. Hombres, mu-
gefes, fieras, n iños , edificios, mares, todos 
lloran. O h ! que coro tan hernioso! Es el 
cántico de la sociedad.^Eduardo comenzaba 
á delirar y yo a tranquilizarme : enLouces le 

dije. Eduardo siéntate , cálmate , piensa eu 
tus hijos, pieiiía en ese Dios que existe á pe 
sar de todos los impíos. Calla , me respomíió 
y óyeme: y tomando mi mano la llevó sobre 
su corazón que latia horriblemente: ves que 
tranquilo estoy? añadió , y sin soltarme éóú* 
tínuó , óyeme : son las palabras de un morí* 
bando porque yo voy á morir muy presto* 
Te voy á dejar entre una reunión de seres 
q 'e andan con los pies por eqnivocaeion, que 
hablan porque tienen un pedazo de carne 
dentro de su boca que se llama lengua , y 
que hacen todo el mal que pueden á sus se^ 
•nejantes , porque su corazón esta corrompi­
do y destda de continuo hiél de víbora 
Imbécil', imbéci l ! tu has creído que el hom­
bre nacía libre y para ser feliz! mentira : tu 
ni ningún mortal obraron jamas libiemeote: 
tus acciones t>on una consecuencia de tu tem­
peramento, de tu educación ¡ de las ideas que 
se (ijan en tu alma , de tus pasiones: ¿cómo 
quieres ser libre, si esa misma religión que 
profesas te prohibe disponer de una cosa tu­
ya como es la vida ? Y sí esta luese apeteci­
ble podía pasar ; pero; qué ves en el mun"» 
do f qué te pega á la vida ? La fatalidad es 
el signo , el lote del hombre. La virtud es 
una teoría , debe ser cosa rara en el mundo 
porque yo he corrido medio globo y no la 
he visto. Las hijas van á bailar cuando sus 
padres están luchando con las bascas de la 
muerte, los hijos esperan el momento en que 
sus padres cierren los ojos al eterno sue­
ño j para apoderarse ellos de las llaves 
que guardan bajo sn almohada y y con­
tar el dinero que les ha dejado en sus 
gavetas; si en vez de dinero encuentra deu­
das j maldicen su memoria cuando fodavía 
su cuerpo esta caliente: si supieran hallarle 
un doblón en sU vientre lo ahrírian sin que 
nadie los viera j pero lo abrirían : yo he vis­
to á los hijos , y los padres y los herma-» 
nos y los amigos, dejarse perecer de ham­
bre unos á otros j y contribuir después en 
una suscripción para levantóles nn sepulcro^ 
y esto en las naciones que se llaman c i ­
vilizadas, en donde la sociedad ha llegado 
hasta el non plus ul í fa . Yo he visto todo 
esto y no he encontrado esa virtud^ es ley es­
crita pero no obliga: labe visto en los libros 
t n [la sociedad no ; porque en el mundo 
es un imposible- porque la virtud y el vicio 
son cosas opuestas entre sí como el agua y el 
fuego : y en una sociedad que es lodo v i ­
cio no puede darse vir tud. ¿Sabes qué ha 
dicho nn célebre escritor t í- l i íngeio á un 

joven que entraba en el mundo? oye « no 
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os sirváis de los hombres y de I 
sino corno caballos de posta que dejareis re­
ventados á cíula parad i7 y así i eoare¡saiobjeto)> 
= O h ! ¡ (jué horror BduaraoJ Untó io (pie me 
dices es terrible, espantoso , suéltame que no 
quiero oirtej tu lengua es el ¡nfíerooj tu fies 
un impío: si la sociedad fuese asi 7 nos hubié­
semos despedazado, j a todos^ el mundo no 
existiria.-=Pues ese es el mundo j esa es la 
Sociedad, calla, y oye. Los hombres son 
tan malos y tan taimados que no quieren 
parecer malos para poder hacer el mal á 
mansalva. No conoces que ¿i lo hiciesen os­
tensiblemente huirian unos de otros ? Pues 
Lien 'T con la máscara de la hipocresía , con 
ia careta de la amistad se apoderan de tu 
corazón y después lo destrozan: dices que 
todos nos hubi éramos muerto si la sociedad 
fuera como la p in to , pregunta á los que 
están en los sepulcros de qué murieron, y 
oirasles responder ((del mal de la sociedad» es 
decir de cr ímenes , disgustos, remordimientos. 
Los hombres son hombres , es decir son 
malos: unos mas que otros, pero todos ma-
losj los mas perversos devoran á los demás, 
como el pez grande devora al pequeño. 
Los hombres se ríen del caído, lo esciir-
necen : no ofrecen m mano si no para per­
derte y para hacerte caer, son Inertes con 
el déb i l , débiles- con el fuerte, se levantan, 
como dijo un eminente literato español, so­
bre la ruina de los infelices que les roban 
hasta el Sol y el aire. 

Esa es la sociedad que ha bitas, i m b é c i l . = E -
duardo, Eduardo^ por piedad , me abrasa tu 
mano, sué l tame, me parece tu acento el del 
iníierno. Tienes razón porque la sociedad es 
el infierno y yo soy un demonio esto es un 
individuo de esa sociedad. 

6e conclui rá . 

POESÍA. 

No p i n t a e l prnf/n n ó ú i ¡n primm'eraiT 
n i nuevo sol j a m a s las nu/>e* 

canta el r u i s e ñ o r lo que. nnt** era. 
FRAf L C t 5 lJE LSOH. 

P a o e n v u e l t a m i e s t m \ i d a 
f n t r e i l u s i o n e s v s o m b r a s , 
c u \ o m á ; ? i c o embe leso 

^i) L e í d a por m autor en la «e^inn df ü t ^ r a t n r a y múiica 
d e l L i c e o de Z a r a g o z a , l a noebe d d 26 de F e b r e r o : 

la b i * l del p e d i o s o f o c a ; 
r r s v a i a noes t ia ^ x i - t e r . c i a 

poi u n a senda t n g a í i o s a , 
e n c'i>u l e i m i i u u i t \ e 
todo el con le i to se í í o r i a ; 

Se r t l i n g o e n n i i eUros p i a c c r t l y 
Como e l aura vagarosa 
d é b i l v l ' i s l e se ¡ l i e i d e 
de l ve ige l entre la p o m p a . 

L o s bienes y los p e s a i e s , 
l o s m a l r s y las l ^ o n j í s 
d e l a l m a turban t r a n q u i l a 
la d u l c e paz d e l i c w > » a . 

E n vano pretende c i ego 
e l m o i t a l de su c o n g o j a 
encontrar en e l d e l n i o 
l a v e n t u r a que a m b i c i o n a . 

E n v a n o d e m a n d a al cieltt 
e n su í - l l i c c i o n d o l o r o s a , 
los gocea ue o t i a t 'o i tuna, 
de o tro dest ino la g l o i i a } 

E m p e r o lue^o i n s e n t a t o , 
a l l á u u a i m a j é u se f o r j a , 
que con los be l los c o l o r e s 
de su esperanza ia a d o r n a . 

Y v é u n p o r v e n i r d i c h o i O , 
d u l c e c a l m a , t iernas k u r a s , 
í n d i f i n i b l e a l e g i i a , 
f e l i c i d a d i l u s o i i a . 

¡Av t i i s t e «leí que c o n t e m p l a 
e n t r e sus qu inn ros loca* 
u n bien s o ñ a d o , que a c a s o 
n u n c a en el m u n d u í f l o g r a ! 

E n t o n c e ' a m a i g o l l a n t o 
•y dOledad (- ipanU^a 
y a n r p e n l i n d r n t o q u e d a 
al a l m a d é b i l y ab^ol ta . 

¿ Q u e ?e h i c i e i o i « los placereij 
que en i l u s i ó n d e l e i t o s a , 
nos u f i ec i era la s u t r l e 
f e l i c e y e n c a n t a d ü i o ? 

Ilo> en p á i a m u d e s i e r t o 
e l su lo a m e n o %<t t o r n a , 
y las d e l i c i a s m e i t idas 
c o m o sus l lo ies te a g o s t a n . 

CA donde e i t á su c o n s u e l o 
q u e en vano la voz i n v o c a ? 
¿ P o i q u e \ a de nues t ios gocet 
n o amanecen las a u i o r a » ? 

E n v a n o con desei g a n o s 
e l h a í ' o nos p r o p t ' t c i o n u 
l a r e a l i d a d d e s a b i i d > , 
que l iare la dicha c o s t o s a . 

En vano el aci^g'» i m p u l i o 
de e s l i e l l a l i v i n r .) \ tt i v a 
lamentaanus ¡ s^' J '!> ^ a n o 
el anima triste IK ta . 

A q u e l l a i l n d o n que v i n i o s 
y se a h u v M o p e s i n o s a 
v e i l a ile r i u v o q n n e m o s 
8t>n(pie es f i l a z \ t t . - . » d o r a ; 

Y devp.iamos ii q u i e i p » 
recuerdos que t o s a m o v í a n . 
Yusiones que nos d t s l u m b r a n » 
d o ' ^ i " » ' j u r n<'* acc- i .n . 

1̂ éorason ontimiáo 
a c e r v o ' l H í - l t u le i .bpnfl , 
y a l l i donde el lift-n « i t u v o 
hov <e abriga la f u ' y o n » . 

A ^ i pasan n u e s t i o v d i . n , 
a«i pasan nue - l i a s h u r a » , 
y tp des l i zan los .-.ños 
de « x i t' t cin tan penosa . 

S i " ( («e j iueda » ur . ra e l alma 
en sus « l ichas e n p ; i ñ o s B » 
ST f»-liz cofi. lo que s u e ñ a 
c u a n d o f « menos lo que g m a . 

- . T n l vez u n l i m a de fnl^z vet t u r a 
i d e t a a l h o m b r e su v e n t u r a v e r , 

y luenr» de su e n n r en la a m a r g u r a 
en l l a n t o te t rocara su p lacer . 

Q u i z á fantasma tednetor v h e l l » 
á la m e n t e I t b i c i e t a d e l i r a r , 
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b i n c i n d o c o n a f á n de aque l d e s l e l l o 
e l d u l c - e n c a n t o (jue l o ¿ i o s o ñ a r . 

E n v i n o entonces c o n e m p e ñ o a r d i e n t e 
l a g l o i i a basca d< l m e n t i d o a r a u r , 
l o s t í c r b o i g o c e » , la p a s i ó n ferv iente , 
el a n i i e l o fugoZ y c n c a n l a d o i . 

G o i ^ r feliz en v e n t u r o s a c a l m a 
las giatas h o i a s que s o ñ ó u n a V-'ZÍ 
y qu»; t m b i i agaron dt- i ! u - i . 11 a l a l m a 
y que h u ^ e r u n d e s p u é s c o n l a p i d t z , 

K n puede c o i u r g i i i ? ^n su aesvelp 
y c iego a t d o r el n i - e i o n o i t a l , 
• u n q u f í i f l i ; i ( l o le de m a n d e al c i e l o 
«1 | i j>io p i e n i i o de su in te i t io m a l . 

H e r m o s o , seductor , M n n q u ü o acaso, 
y e s p l é n d i d o se ostenta e l p o i v e n i r , 
c u a n d o de su e s p l e n d í r en t i ocaso 
T a n las luces b i i l l a n i e s á m u í ir) 

Q u e , tras e l ve lo i i c o v trasparentfl 
cíe los e n s u e ñ o s d r l gustoso a fnn , 
u n i d o s al p l a c r v e í a / . , a r d i e n t e , 
l o s d e s i n j - a ñ u s d t l a m o r c H a n . 

Y o , trístej d»rné porque embriagado 
tn quimeras de; loca j u v e n l u d , 
»n la vuya i lusión m i i é cogt.ñüdo 
eterno encanto, celestial v i i i ' i l . 

Y vi en m i p e i t m a z c irga l o c u r a 
c o n v i o l e n t a p a s i ó n una b e l d a d , 
que era en su c a n d i d e z y en so b e i m o s u i a 
de m i s s u e ñ o s de a m o r la r t n l i d a d . 

M a s es lo que se d e l i r a 
y nos p i n t a la p s p e r a » x a 
c o n su d o r a d a m e n t i r a , 
que la d ieha que í t a l c a n z a 
y e l encanto que se n . i i a . 

P o r eso del pecho ti Ute , 
l a l i s o n j e r a a n i h i i i o n 
que t-mtas ga íns SIÍ vi->te, 
e n la nnsiad.i po'esion 
el. d u r o e n g a ñ o res is te . 

P o r eso la Taz b e r m O í a 
ele aquete a n h e l a r i n c i e i t o , 
de r\-i v e n t u r a d i chosa 
para el a l m a congojosa 
es un á r i d o d s ie i to . 

E t e r n a [ n x g i i é m i p i o n a , 
Cuando la ^ l o i i n es m e í i p u n a , 
cunt ido el hado en sn \ i c t o i i a 
a r r a n c a de nues tra h i s t o r i a 
l a pa j ina mas d i v i n a . 

j Y nuede feliz el h o m b r B 
l l a m a r s e , ocaso, u n a v e z , 
s i n que <u a n h e l o le . i sombre , 
s i n que l l o r e en su a l t ivez 
« s e d e l i r i o s i n n o m b r e ? 

Sí l l e v a en si l a v e n t u r a 
c o n su encanto v h e r m o s u r a 
l a c o n d i c i ó n de mentida 
jTde qué * írve la dulzor^, 
con que a g o z i r nos c o n v i da? 

/ A h ! siempre en su dolor tierno y duro 
el hombre C ui razón sus penas llora, 
V mira CÜI» placel en lo futuro 
la pas del poivi-i.ir er.cantadora. 
De su l»oii*onte nebuloso, oscuro , 
aca^o alguna vez b i í l l a la a u r o i a , 
que su mismo pesar, y sus doloies 
íurman de aquesta luz lus resplandores. 

Grande es el padecer v la tmlui-a 
que el prcho en su anhelar aciago alcanza 
aunque en ru propio alan y su amargura 
encuentra el mananlial ile su espeianza 
Renace su pesar con su locura, 
cu vano la razón su curso alcauta , 
y en un contiaste tan fatal y ciego 
ni el bien se logra ni »e apaga el fuego. 

•Desdichado mil veces quien derrama 
en eterna ansiedad su llanto aidiente, 
SÍn poder ap i,gai la oculta llama 
que abrasa al coiazon y el alma tiente! 
¡Quien abatido v ii-1 le cuando clama 
de Iá{(ilina8 sin lin la amaiga fuente, 
pidiendo al cielo que en su suerte impía 
Ó concluya su ser ó su agunía! 

busco, no, del termino querido 
la benéfica paz en su tormento: 
n i el iris de bondid apetecido 
puede gtato calmar mi sentimienientoj 
PJi de los homloes en mi bien peidido 
nunca puedo esperar dulce coi t entó ; 
t̂ ue este recuerdo de mi mal profundo 
n i te puede acabar, ni importa í.l mudo. 

J . Guillen Buzarán. 

^De que sirve que hov ufana» 
y c o m p l a c i d o s c a n t e m o s . 
Si aqt i»sos p lacrrpf vanos, 
que c o n s e g u i m o s l i v i a n o s , 
en nuetuo afán lot perdemos* 

F U N C I O N P A T R I O T I C A P O R L O S S O C I O S D E L 

L I C E O 

C A R L O S I I E L H E C H I Z A D O . 

Noche del 5 de Marzo . 

D e s c r i b t p m í o liace pocos dias la ú l t i m a s e s i ó n ) 
qDe en el Lice'o art í s t ico y l iteiatio He esta cap i ­
tal c e l e b r ó , conclnimos de esta manera. «Y los 
Li^eistas liaran en ona palabra , cuantos saenficios 
sean asequibles por favorecer á los desgraciados) 
soj>tener su instituto, y dar mayor esplendor á la 
patria de L u z a n y de Z u r i t a » Eritonces dijimos esto 
guiadas tan solo por nuestra conciencia ; hoy vol­
vemos á repetirlo , porque , si ecsajerado po­
do parecer á los ojos de algunos, el vaticinio en 
nuestra boca, no lo sera ya teniendo p r u é b a s e -
videntes, en los frutos que del talento de los so­
cios acabamos dfi recoger. 

E l cinco de Marzo , ese dia de gloria para los 
Zaragozanos, de hermoso recuerdo para los va l ien­
tes, de fiesta y embriaguez para todos, l l e g ó : y 
l'̂ s Liceistas fueron los primeros que ardiendo en 
fílantrfpia , y amor de patr ia , se prestaron gusto­
sos con las secciones de l i teratura , imisica , y de­
clamación, á Henar el vac ío del teatro, hacer mas 
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grande la solemnidad dei dia , y proporcionar an~ 
silios á las v iudas , h u é r f a n o s é inqtiiizadns. Satis­
fechos dehen estar de si mismos por nabcr itií-ado 
tan grandioso pensamiento; el p ú h i c o que apre­
cia en todas ocasiones los esfuerzos de sus compa­
tr io tas , r e c o m - t e r s ó esta noche con ahundancia el 
heroico sacrificio de su amor propio. T a tibien no­
sotros á ejemplo suyo diremoa cuatro ¡jaiahras , 
por que tanto patriotismo , tan noble ardimien~ 
to n o dehe quedar sepultado en el olvido. 

Carlos I I es un drama de dimensiones tan gran* 
des que no cabe en la escena: al estrabrdinario 
bulto de sus c a r a c t é i e s . á su bien complicada y 
urdida t r a m a , r e ú n e una porc ión de situaciones, 
en que se necesita toda la habilidad del artista 
para conocer el jugo dramát i co que encierran : a-
greguese d e s p u é s á esto, el inmenso n ú m e r o de per* 
sonajes que pide su argumento, v sabremos m u ­
chas de las dificultades que nuestros afijionados han 
tenido que venoer. ¿ Puede decirse a pesar de todo 
que el Carlos I I de G i l y Zarate es el mismo que 
bemos aplaudido ? S in vacilar aseguraremos que si; 
porque si bien los Lict is tas , no han ¡li gado toda-
via a profundizar algunos secretos del arte decla­
matorio , tieoen en cambio ta esmerada e d u c a c i ó n 
que se necesita , para analizar a primera vista el 
pensamiento del drama con sus incideotesi Bajo es­
te supuesto decimos que Carlos I I fue compten-
dido y representado por la secc ión de d e c l a m a c i ó n 
con el admirable tino que bril la siempre en sus 
empresas. Y refirie'ndoños á los socios que en el 
tuvieron pavte , diremos lo que á nuestro pobre en­
tender estubo mejor espre.sado, cumpliendo de es­
te modo ia ob l igac ión que voluntariamente; nos 
imponemos. 

E l personaje mas interesante que finura en el D r a ­
m a , el que mas compadece: por sus infortunios, es 
la hermosa y desgraciada I n é s . A l ver pasar Cotilo 
nn r e l á m p a g o los dias de ventura de la infeliz ; al 
verla en un momento perdida, sin recuerdos^ sin ilusio­
nes, sin so F lorencio adorado, el futuro c o m p a ñ e r o de 
su dicha ; al verla niña inocente > peí seguida p^r los 
amores de un tigre que la acosa y martiriza hasta 
conducirla á la hoguera, sentimos desfallecer nürstro 
corazón y derramamos lágr imas de t e m a r a . 
D >Ha Isabel G o n z á l e z encargada de este sentim-'otai 
papjd, causá en nosotros como pudiera hacerlo la po­
sitiva I n é s , dulcen y mny giatas impresiones. C nfe-
samos que nos cnesta ti ahajo d is t inguí 1 á esta s e ñ o ­

rita de las verdaderas actrices, porque siempre la ve­
mos tan p o s e í d a , tan natural é inteligente, como la 
mas perfecta. 

Difi il era el d e s e m p e ñ o acertado de! original v r i ­
d í c u l o Car los I T esa mezcla de s e r v i l í s i m o v snpers-1 
ticiosa o b c e c a c i ó n , con alguna pasagera centalla de 
orgullo y magestad en una misma persona es tan ?m-
po'ible de suponer como de representar, sin embar­
go, D Rafael Carbajal e n t e n d i ó y sostubo perfecta-* 
nvote el e s traordínarto carác ter , v tanto por la ver­
dad del traje como por el aire eofennuo que adop­
tó en tns modales v maneras c r e í m o s encontrar el 
m'^no Car los I I del QW j Zarate . 

O t r a figura no menos colosal hav el drama coya 
repi esenfarfon ''xíje <\c\ actor fuerzas colosales. Sols -
menfe D i n Ignacio M o n z ó n , podía colocirnos en en 
punto de vista lu ninoso, las h'«nsie¡o«i«><t v i o l e n t a s que 
Á cada paso se observan e n F r a y F r o y l a n Duir:.. L a 
gravedad h ipócr i ta dei fraile confesor, fue bien es-
pre^ida: los moviriTi^ntos repentinas d'> pas ión v fie-
bre del fraile amante, ü e g a r o u á i n s p i j a r e n nosotros 

marrado ín teres hacia esta odiosapersooa. D . Igoa> 
ció M o n z ó n rec ib ió del publico , el premio á que st 
hizo acieedor p o r su «-umplido d e s e m p a ñ o . 

E l Adfoi- de D ñ a B r i n n d a , lucio en el papel de 
Florenc io como debiacnos esperar de tan sobresaliente 
d r a m á t i c o y con esto creemos decir lo bastante pnr 
que el piibico sabn ya que D- José M a n a Huíc i , es 
tan aventajado actor como literato ; no olvidaiemus 
s inemlfargo que é 50 talento es debido el s o r p n n -
dente efecto de! drafy.-a poique todoestubo bajo su ¡ m -
nedí ta dirección» 

D . Eugenio Pardo se presento con desembarazo y se­
guridad en el I n q u i s i d o r . E l Sr . Cascajal es sacó mucho 
paitido del solapad" f i e a r i o s en su escena con F r o y ­
l a n estuvo i n i m í t a í j l e . Los cortos papeles que los S e ­
ñ o r e s S i erra , Cazaña, Sauz, Campos^ Benito, Bayona 
Bonami, Montejo, Mainar , Va l l e , Santoro , y Lóseos 
t ü b i e r o n en el drama no nos permiten hablar de c a ­
da uno en part icular, diremos solamente que estubie-
ron muy acertados y segures, conti ibuyendo de un 
modo poderoso á su feliz e'xito. 

L a S e ñ o r i t a Adela Dabedeille es digna de m e n c i ó n 
especial , por haberse: presentado a ejecutar las cancio­
nes del tercer acto» E l publico agradecido la lian > 
á la escena y la c o r o n ó de aplausos» Igualmente 1 
es el P i o l V - n r D . Francisco Aranda que se sncargi 
voluntariamente de la maquinaria, d e v i é n d o s e á su 
conocimientos e scén icos el orden y rapidez que obser­
vamos en las decoraciones» 

S e g ú n el anuncio de la f u n c i ó n , nos esperaban a 
gradab'es sorpresas al concluirse el d r a m a , porqu 
varios j ó v e n e s de la secc ión de l iteratura, debían re 
citar- composiciones p o é t i c a s en obsequio del'dia. Ha 
nelaodo e s tábamos que llegase el venturoso momen­
to cuando alzado de noebo el t e lón se presento D . 
J o a q u í n ü r g e l l e s , á leer dos octavas de D . Juan G u i ­
llen Buzaran» E n dos octavas se dice poco , se desar­
rollan escasos pensamientos ; apesar de Cso las de es­
te apreciable joven fueron aplaudidas por muy bue­
nas y análogas al asunto. E l encargado de leerlas lo 
hizo con bastante énerg iá . Seguidartisnte aparec ió D . 
Mariano G i l y Alcaide , y el publico conocedor fie 
su talento, lo saludó con ún trueno de aplausos. E n 
favor de su c o m p o s i c i ó n solo diremos que fue inter­
rumpida irfi'iitas veces , y obligado el atitor á repe­
tir una estrofa de las que mas fu-go patrio 1 OJ. 
cerraban, terminando por ultimo su leetnra entre el 
estrepito de las palmadas y los grifos de aproba- i . .» 
del iicrdico publico, L Í victoria del S r . . Alcaide fue 
tmto mas gran le, c u á n t o que la abanzada hora de l'a 
noche prevenía poco en favor del entusiasmo. 

Despucsde un p e q u e ñ o intervalo l eyó D . G e r ó n i m o 
Borao una herniosa poesía á los zaragozanos llena de 
aquellas bellezas que tan fáciles y comunes son en 
nuestro poeta. Los espectadores oyeron con orgullo las 
iospii aciones del bardo «rabones y ¡e manifestaron 
de diversos modos el singular aprecio que hacen de 
sus hijos predilectos. D . Juan Miguel Bur ie l termi­
no el corto certamen literario c o t í otra poes ía , á nues­
tro parecer justamente aplaudida, y muv digna de a -
tencion por la felicidad con que está d e s e m p e ñ a d a . 
Creemos deber advertir á este joven , que no pierda 
sus relaciocrs con las musas , una vez que tan buena 
muestra nos ha dado de Lo que puede intentar. 

Aunque de distinta p«n*»ríeJ recordamos el buen ra 
to quenos hizo pasar. D . Francisco Pczuela en el baile 
ingles, porque mnv pocas veres lo hemos visto i j e -
enfar . con tanta figura, per fecc ión y limpieza. 

C'nr lnvose por ü l t i m o el todo de |a rdncinn , ron 
un himno p a t r i ó t i c o , letra de D . G . Ü Ó U Í U Í O Borao; 
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i rús i ca ¿ e D . Mariano P é r e z . E n cuanto á la poe-
B i a el nombiK del autor la abona. De la amsica jiooo-
yodemos decir oosotios fa l tándonos conocimientos: 
sin embargo en obsequio del eminente profesor 
n i a n i í t ^ t a r e m o s , que en el himno se encuentra mu­
cha novedad, insp irac ión en alto giado sublime, 
y acordes de segnro electo. Los coros fueron per­
fectamente eíécutaidós por toda la secc ión de m ú ­
sica , y las estrofas con la maestiia que acostumbran, 
por las señor i tas Alberola , Yoldi , y - fcg, y los 
s e ñ o r e s P é r e z v Lóseos . Nos dispensamos hacer de 
ellos un detenido elogio, porque el púb l i co conoce 
ya ventajosa mente su m é r i t o ar t í s t i co . 

E l Liceo a p u n t a r á ese memorable d¡a en el ál­
bum de sus t i i u n l o s , y Zaragoza lo unirá á los 
recuerdos de gloria del cinco de Marzo del treinta 
y ociio: porque si entonces cual valientes despre­
c iaron sus hijos la altiva arrogancia de los ene­
migos ; el ano cuarenta y uno como disc/pulos da 
M i n e r v a han obtenido ¡ n m a i c e s i b l e s lauros , que b r i ­
l laran en sus frentes, mientras haya heioismo. 

F . S . 

R E C U E R D O A L 5 DE M A R Z O D E 1 8 3 8 . 

HIMNO 

cantabo en cf E c a l r o por fa Secc ión í)C 

musteft bef J^icco. 

L E T R A D E D . G E R O M M O B O R A O , 

Música de D. Ma.'ai>o Perer. 

CORO, 

E l Sol adobemos, 
que en Marzo lució7 
y a l t r iunfo de Augusta 
sus rajos tendió, 

I. 

Desgarrada la España yacía 
Por los bandos que opuestos Inchabariy 
Por los hijos impuros, que hollaban 
E l pendón qne debieran jurar, 
Y abismada la triste en su Ihmlo, 
Ignoraba que un bando insolente 
De Jos hijos de Arista la frente 
Se aprestaba cobardea domar. COĴ O &C. 

II . 

Creyeron que en Zaragoza, 
la cuna de los guerreros, 

no se fundian aceros, 
ni lanzas para lidiar. 
Mas no tardaron en ver 
que, en vez de pomposas galas,, 
tenían sus hijos balas, 
y en el pecho un valladar. Coro &c. 

I I I . 

¡ Qué sorpresa para el bravo, 
que el sueño de paz durmiendo, 
oyó turbado el estruendo 
del mortífero cañón! 
Y • qué venturosa gloria, 
al nacer del claro dia, 
ver postrada en su agonía 
la deninajada facción ! Coro &c. 

I V . 

La ciudad, que, de lauros ceñida, 
Por los viles se vio profanada , 
E m p u ñ ó furibunda la espada. 
Que la patria espirante le dio: 
Y las bellas, que, encanto esparciendo, 
Del amante guerrero triunfaron, 
En el campo también batallaron, 
De su patria y sus glorias en p ió . Coro &c. 

Acercaos, patricios j al templo, 
Donde'-al Dios de los libres se acata, 
Donde el alma se arroba y dilata. 
Prosternada de santa humildad. 
Y vosotras, beldades de Augusta, 
Que al doncel coronáis victorioso, 
Preparad hoy el plectio armonioso, 
Y los himnos de paz entonad* Coro Í$c. 

v v 

Y sepa desde hoy el mundo 
que ^ en esta ciudad invicta, 
la paz ó guerra se dicta, 
con orgullo y sin desden. 
Y que todos aquí lidian, 
todos son buenos guerreros: 
que aqui se templan aceros 
para las bellas también. 

CORO. 

E l sol adoj-etnos, 
que en Marzo lució^ 
y a l t r iunfo de Augusta 
sus rajos tendió. 
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I M P O R T A N T I S I M A M E J O R A 

E X L O S B U Q U E S D E 

¿Tuvcnío be un espauoí» 

Desde qne en 1785 el Marques de Jonffroy pngo 
en ejeeacion la idea concebida por vanos y en va­
rias épocas de emplear el vapor como tuerza mo­
triz para hacer navegar los buques , su sistema no 
habia recibido ninguna mejora , podiendo decirse 
que está hoy en su infancia y en el mismo estado 
en que lo dejó el genio de su inventor. 

Aunque la c o n c e p c i ó n del autor fué verdadera-
mentí? admirable y sublime la idna de colocar esas 
inmensas ruedas guarnecidas de paletas en los cos­
tados del buque , que reciben el impulso que les 
comunica la máquina por medio de un ege que 
atraviesa el buque por su parte mas ancha , es muy 
imperfecta , y se Jial la en o p o s i c i ó n con las reglas 
principales de mecánica y que podemos cr i t i car tam­
b i é n bajo el punto de vista filosófico ; pues el hom­
bre en todas sus creaciones deb.; tomar siempre por 
modelo las obras de la naturaleza ; cuanto mas se 
separe de estas, mas clara aparecerá su nulidad. E s t o 
es lo que sucede con esta i n v e n c i ó n , que no imita 

ninguna de las admirables obras del creador , pues 
entre ellas ninguna nos sbgiere la idea de las rue­
das , cu jos g r a v í s i m o s inconvenientes están al a lcan­
ce de cualquiera por pocos conocimieotos n á u t i c o s 
que tenga, infinitas tentativas se han hecho en todos 
los paises para encontrar otro mecanismo en susti­
t u c i ó n de este , que al mismo tiempo de ser mas 
analoj ío á las leyes de la Dinámica , sea mas córno-
do para los buques y menos costoso en sus resul­
tados ; mas todos los que lian emprendido esta obra, 
basando sos teorías sobre el mismo principio d<í ro­
t a c i ó n oblicua v continua , han reoanciado á la po­
sibilidad de resolver este problema de encontrar otro 
sistema mas ventajoso al que aqni ex'ste. 

L i gloria de este descubrimiento estaba reservada 
á nuestro joven compatriota D. Antonio d»- Movilloff, 
que unido al M a r q u é s de Jonffroy , hijo del que 
y a hemos hablado, observando la armonía que exis­
te entre un boque movido por el vapor y una ave 
acuát ica y palmipeda , ha inventado nn aparejo ó 
mecanismo que suspendido á la popa , y recibien­
do su impuiso de la m á q u i n a de vapor por me­

dio de palancas articu'adas que comunican su mo­
vimiento á t i n a s [•almas que se abren en su to-
tatidad p a í s producir ia impaision , y se c i e ñ a n 
\a>eo para recibir nuevamente su acc ión de la 
fuerza m o t r i z , produce enteramente el mismo mo­
vimiento alter nativo que pn cisne, un á n s a r , o cua l ­
quier otro p a l m í p e d o emplea para nadar. 

Es ta i n v e n c i ó n . que ha recibido la completa a -
probacion de la academia de ciencias de P a r i s , o-
í r e c e muy notables ventajas; entre el las , las mas 
importantes son una e c o n o m í a de mas de cincuen­
ta por ciento en el combustible , y la facilidad 
de apl icar la á toda clase de buques de cualquiera 
forma y grandor; y principalmente á los de g u e i -
ra , que pueden conservar sns bater ías y todas sus 
velas, no estando las paletas tan espuestas al luego 
por su forma y su pos ic ión , como 'as ruedas. E s t e 
sistema vá á aplicarse en F r a n c i a é Ing laterra; y se­
ría de desear que nuestra marina militar y mercan­
t i l participase t a m b i é n de sns ventaja*. 

{ E . del C) • 

L o s vestidos que mas usan las señoras en P a n 
para baile, s e g ú n los tiguiines y periódicos de aque 
lia capital nc ibidos ijltintamente, son de gasablam? 
con ramados, ó de raso azul ribeteados de cordonci­
llo de plata; para adornos de cabeza, guirnaldas de 
rosas azules, entremezcladas dé estrellas de diaman­
tes. T a m b i é n se llevan vestidos de encaje negios, di 
terciopelo granate ó de pek in rosa con guarnicione.' 
de encaje. Los gonitos llamados de la Be l l e -Pou le 
nombre de la fragata que ha transportado los resto! 
de N a p o l e ó n , están haciendo furor en París ; Son de 
encaje y lazos de cinta, entremezclados de flores l ¡ -
jeras, pero de una hechura elegante. 

Para hombres, casaca de tei c i jpelo con forro de r a ­
so del mismo color; chaleco de cuello redondo vuelto, 
blanco, con dibujos de oro ó plata, y pantalón de ca­
simir blanco con ga lón de oro; hé aqui el traje de 
etiqueta. ( I r i s . ) 

F R R A T A S E N E L N Ü M E R O A N T E R I O R . 
E n la página 557 , columna p r i m e r a , dice » r / í -

m a Jalsos ¡os ojos , debe decir p r i s m a f a l s o los ojn.i. 
E n la página 5 6 0 , columna p r i m e r a , dice a l 

pie su noble escudo , léase y a l p ie d : su noble es­
cudo. 

oque?' 

Imprenta de Cristóbal Juste.^=\S%\, 

'nnal de ciencias, hferafura r arles , que contfpnp en enría n ú m e r o «Jo» plierroj? i p n r , , ] . , ^ , ^e I m p r e s i ó n f-streclin, n r o m -
;* ele i>ii b i l e ' i n <!« a m u i c ' i o í ItHeraMOS. S n U lodos IOS d o m i n g o ^ n\ p i e c í o de 5 rs . meOMirdes para la C i n d n d v 7 rs. 

Per iód ico semanal de. 
Bafiqi)os á l a l vece* de IMI n-iienn m ¡« imntuf» r>»cioriu». o.i• ^ itrnua tus U O I I U ' I L ; ^ ' , HI p i c c i u ne Ü rs. meEnnnies pi 
pnm los dornas pnnUH deí re ino- franco de poi te .—Se suscribe en ?oj a d m i i m t i a c i o n c s de r o n e o s v rn Ins p r i n c i p a l e s Ü l u e m s ^̂ ^ las 
ca,>itiles de p i o v i n c i a — L o s n ú m ^ ^ O i ^uehus rt v e n d e n a i o c n a r t o s , y á 2 r»; c o n el b o í e t i n , 

r e d a c c i ó n - e s t a b l e c i d a en l i C a l í e de Torresecai r iúm 2 i . a d m i t e a i l i c u l o i y con ipo i i c ioncs de toda clase., con fnma ó i i n ella 
francos de p o r f í . 

Ln« S S . •'••'¡ctitoie», c u j a s s u s c r i c i c n c s acal iürt de e s p i i a r , se s e r í i r á n r e n o v a i l a s c o n t i t m p o , para uu tt{ t u n u n t a i i t u a s o en el ¡ e -
c ibo de los n ú m e r o s . 


